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A lmidonar, como se hacía 
antiguamente para que 
la ropa quedase blanca 

y tiesa, no parece el remedio más 
acertado para aliviar la doloro-
sa gota, más precisada de pren-
das mullidas que rígidas. Tam-
poco la investigación del contra-
tado a través del prestigioso pro-
grama Ramón y Cajal en la Uni-
versidad de Murcia (UMU) Adrián 
Matencio Durán va precisamen-
te por este elemento como apres-
to, aunque sí sitúa al almidón, 
que en alimentos es conocido 
como fécula, como clave para en-
frentar la enfermedad median-
te una fórmula que ha patenta-
do. «La invención se refiere a ma-
teriales y formulaciones a base 
de almidón natural para el tra-
tamiento de la gota y la hiperu-
ricemia desde un punto de vista 
diferente al de la terapia actual», 
aclara el científico del departa-
mento de Bioquímica y Biología 
Molecular A, que ha culminado 

una estancia en la Universidad 
de Turín de dos años, dentro de 
su proyecto financiado por la 
Fundación Séneca (Consejería 
de Medio Ambiente, Universida-
des, Investigación y Mar Menor). 
El experto se ha centrado en bue-
na medida en la llamada hiperu-
ricemia, como se conoce al au-
mento de la concentración del 
ácido úrico en la sangre, que con 
frecuencia acaba en gota. De ahí 
que la ingesta de demasiado al-
cohol, carnes rojas y marisco, pro-
pensos a generar ácido úrico, pue-
da favorecer la aparición de esta 
dolencia antiguamente atribui-
da a reyes y papas, porque eran 
ellos los que podían hacer mayor 
consumo de tan ricas pitanzas. 

Famosas fueron las gotas que 
sufrieron Carlos V, Felipe II, En-
rique VIII y Fernando VII, y la de 
los papas Julio II, Inocencio XI 
y Clemente VIII, por ejemplo. 
Pero actualmente, con el estilo 
de vida más opulento y desor-

denado respecto al de la vieja 
plebe, la enfermedad se extien-
de entre las distintas capas de 
la población. Para combatirla, 
explica el doctor Matencio Du-
rán, «las pautas actuales reco-
miendan el uso de medicamen-
tos antiinflamatorios no esteroi-
des o corticosteroides para la in-
flamación aguda; mientras que 
el manejo a largo plazo de la en-
fermedad se basa en un buen es-
tilo de vida y la combinación de 
diferentes medicamentos que 
no impliquen la reducción de los 
niveles de ácido úrico directa-
mente». Estos procedimientos, 
añade tras lo observado duran-
te su investigación, «podrían su-
perarse mediante una nueva es-
trategia basada en la moviliza-
ción y prevención de la forma-

ción de depósitos de urato mo-
nosódico con materiales comer-
ciales y no comerciales a base 
de almidón». Dicho de modo más 
comprensible, se trata de com-
batir la dolencia con soluciones 
derivadas de la famosa fécula, 
como es denominado en alimen-
tación, donde se encuentra prin-
cipalmente en las células de se-
millas, tubérculos y también en 
las raíces de muchas plantas. 

Nuevo enfoque 
«Este nuevo enfoque trataría y 
prevendría la enfermedad de gota 
e hiperuricemia», resume su ar-
tífice, que además asegura que 
la nueva terapia «se puede com-
binar fácilmente con medicamen-
tos existentes y podría aumentar 
en gran medida su eficacia». 

¿Cómo ha llegado el especialis-
ta a dar con la tecla? Matencio 
Durán relata que, tras leer su te-
sis, hace cinco años, «como re-
cién doctorado debía comenzar 
a idear y planificar investigacio-
nes». Es un momento clave para 
la carrera de un científico, ne-
cesitado de «demostrar que te-
nemos la capacidad de generar 
conocimiento e investigaciones 
novedosas», insiste. 

Sus indagaciones derivaron 
hacia la búsqueda de «una solu-
ción alternativa a los tratamien-
tos actuales de la gota y la hipe-
ruricemia», que no son pesares 
pequeños. El doctor del grupo del 
grupo de Bioquímica y Biotecno-
logía Enzimática precisa «que la 
primera golpea al 5% de la po-
blación occidental», mientras que 
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